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PARTIDOS Y ELECCIONES EN LA DISPUTA NACIONAL 
MESA III. PARTIDOS POLÍTICOS

TÍTULO DE LA PONENCIA: EL PARTIDO ACCIÓN NACIONAL ANTE LAS LECCIONES DE LA ELECCIÓN PRESIDENCIAL DE 2012.
Resumen

La idea de que “no es lo mismo ser oposición a ser gobierno”, es muy oportuna para tratar de ilustrar lo ocurrido al Partido Acción Nacional (PAN) de cara a lo que han sido las elecciones federales de 2012, pero también lo ocurrido en algunas elecciones locales coincidentes en este mismo año. De ser el partido en el gobierno, a pasar a convertirse en la tercera fuerza electoral en el país, nos dice que las victorias a la luz de alternancia política del año 2000, no son eternas, como tampoco las derrotas que puedan enfrentar las instituciones políticas del Estado Mexicano.
Así observamos que del triunfo contundente obtenido por el PAN en el 2000, generando por vez primera una disputa real por el poder político en la silla presidencial, con la llegada de Vicente Fox Quesada en la titularidad del Poder Ejecutivo Federal; sufriendo, posteriormente, en las elecciones de 2006, con una diferencia apenas del 0.56% con respecto al segundo lugar, en esta ocasión, asumiendo la responsabilidad Felipe Calderón Hinojosa, hasta llegar a estas elecciones de 2012 a ocupar un tercer lugar, de manera penosa, por decir lo menos, cuando el PAN asumió junto con la presidencia de la República la mayoría simple en el H. Congreso de la Unión, de hace seis años, pero que después de esos resultados, en varios estados del país, sufrió descalabros de los que no se ha recuperado, al grado tal que llega a estas elecciones con más derrotas que triunfos a lo largo y ancho del territorio nacional.
Los resultados grises en el quehacer gubernamental, no solo del periodo que está en su ocaso, 2006-2012, sino también hay que mencionar lo poco obtenido en el periodo 2000-2006, donde las expectativas fueron muy altas y mínimos los resultados que arrojó la alternancia política tan anhelada en este país, después de 71 años interrumpidos por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), de hegemonía política, en un sistema de partidos clasificado como dominante, con una débil oposición, sin embargo, la idea de “cambio”, fraguó en la mente de millones de ciudadanos hacia el año 2000, no así la consecución u obtención de resultados que se tradujeran en beneficio de esos millones de habitantes que clamaron cambio, cambio, cambio.
Los sueños del candidato del empleo, de las manos limpias, como se describió Felipe Calderón, en la contienda de 2006, no logró irradiar ese entusiasmo en los electores de la pasada elección del 1 de Julio de 2012, con lo que se cobraron facturas en la persona de Josefina Vázquez Mota, candidata del PAN camino a la silla presidencial, de manera contundente y poco afortunada para la candidata, pero sobre todo para el partido político que la abanderó, aunque también habría que decirlo, que la abandonó a su suerte. 

Estuvimos frente a una elección que si repasamos lo ocurrido en el 2006 y en las elecciones tanto federales intermedias de 2009, como en las elecciones locales de 2010 y 2011, prácticamente el panismo no obtuvo triunfos considerables, salvo las alianzas o coaliciones con algunos partidos de izquierda, como los ensayos efectuados en Puebla, Sinaloa y Oaxaca, que permitieron triunfos sobre el priísmo en las gubernaturas de estos estados del país, y el triunfo en la gubernatura de Baja California Sur, en 2011, por cierto con un candidato ajeno a las filas panistas, fuera de ello, nada rescatable para el PAN, sí por el contrario, la declinación de su candidato al gobierno de Guerrero y su tercer lugar en el Estado de México, que lo puso en una situación sumamente crítica de cara a lo que fue esta elección presidencial.

Es así, como el panorama para el PAN, ha sido complejo y con deficiencias en los diferentes frentes de los resultados electorales de la jornada del pasado 1 de Julio del presente año, además de perder la presidencia de la República, logra quedarse como segunda fuerza electoral en la Cámara de Senadores, no así en la de Diputados, que va como tercera opción en el mosaico político, abajo del PRD, aunado a estos resultados podemos observar las derrotas en la gubernaturas de Jalisco y Morelos, en manos del PRI y PRD, respectivamente, y, por lo que se alcanza a apreciar en este oleaje de resultados, pierde dos jefaturas delegacionales en el Distrito Federal (Miguel Hidalgo y Cuajimalpa), manteniendo únicamente Benito Juárez. En Guanajuato logra conservar el poder político en el poder ejecutivo, mientras que en estados como Chiapas, Yucatán y Tabasco aún está lejos de poder alcanzar triunfos considerables que lo coloquen como fuerza política importantes en dichas demarcaciones del territorio nacional.
Así, con estos primeros resultados de las elecciones de 2012, se prepara el PAN para encarar el cierre de este año y asumir retos de lo que será su actuación, nuevamente como partido distinto al que será ganador en la elección presidencial, en donde todo parece indicar recaerá en la figura de Enrique Peña Nieto, abanderado de la coalición Compromiso por México, del PRI-PVEM, observando de qué está hecho el panismo en la construcción de la agenda legislativa y en la toma de decisiones sobre los temas torales que le hacen falta al país y a la sociedad mexicana.
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